
RESEÑAS 

La Academia Chilena, por Fidel Araneda Bravo, Santiago, 1976. 
. . 

Con oportunidad de la celebración del VII Congreso de las Academias de la 

Lengua fue publicada esta nueva obra del Secretario Interino de la Acade· 

mia Cbilena, Mons. Fidel Araneda Bravo. Son cien páginas de crónica rigu­

rosa y objetiva destinadas a histmiar la vida de la docta corporación. Co­

mienza con lo que pudiera llamarse su prehistoria, es decir, con los diversos 

intentos de formar la institución. El primero se originó en la infatigable 

imaginación de Juan Egaña. Luego José Victorino Lastarria sigue con el 

mismo afán, del cual hay un buen fruto en la Sociedad literaria de 1842. 

El primer académico correspondiente de la Real Academia Española fue 

Andrés Bello. Pero sólo en la década del ochenta nace propiamente la ins· 

titución, gracias a una nueva iniciativa de Lastarria. Un largo receso siguió 

a las primeras sesiones, mas en definitiva el impulso renovado con nuevos 

y valiosos nombres permitió salir adelante. Hoy día bajo la dirección del re­

putado filólogo y lingüista Rodolfo Oroz la Academia Chilena es una ins­
tituciórt floreciente y llena de vida. 

Fidd Araneda ha estudiado con claridad diversos otros aspectos de la 

Academia ·de la que es digno Secretario. Asi, pasa revista a los ex directores, 

ex secretarios y ex censor~. Su acuciosidad lo lleva a hacer la historia de 

cada uno de los sillones de los académicos de número. Hay casos curiosos, 

como el de don Alberto Blcst Gana, que nunca vino a Chile a incorporarse 

a la Academia que lo había hecho uno de los suyos. La obra, escrita con 
fluidez, resulta in.reresante y presta un valioso servicio para el mejor cono­

cimiento de un importante capítulo de las letras del país. 

H. M. 

Obras Completas, por Vicente Huidobro, Ed. Andrés Bello, Santia­
go, 1976, dos tomos. Prólogo de Rugo Montes. 

Por fin se publican estas Obras y con un carácter que a lo menos en gran 
:parte corresponden, al título de "completas". En verdad, ahora ya aparecen 

todos los libros que el autor publicó durante su vida y aún el libro pós¡tumo, 

Ultimas Poemas; o sea, aumen.tan las anteriores O. C., de Zig Zag, con las 

.crónicas y comentarios de 1914, Pasando y Pasando, y el libro cuasipolítico, 

Finis Britannia, de 1923. Este último viene sólo en traducción española, 


